
¿Puede establecerse un
paralelo entre los objetos

proyectados por el diseñador
y los producidos

por la naturaleza?
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El objeto está constituido por una
serie de contenedores modulares
con forma de gajo, dispuestos
circularmente en torno a un eje
vertical central, sobre el cual apoyan
su lado recto mientras que la cara
curva mira hacia el exterior,
obteniéndose como forma global
resultante, una especie de esfera.
Estos gajos están contenidos en un
embalaje claramente identi�cable
tanto por su materia como por su
color: su�cientemente duro en el
exterior y tapizado interiormente
con una capa blanda de protección
entre el exterior y el conjunto de
gajos. Todo el material utilizado
posee la mismo origen y naturaleza,
pero se diferencia de acuerdo a su
función.
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La apertura del envoltorio es
extremadamente sencilla y no es
necesario incluir un folleto con
instrucciones de uso. La capa
acolchada tiene también la función
de crear una zona neutra entre la
super�cie exterior y los
contenedores de modo que,
rompiendo la super�cie, en
cualquier punto, sin necesidad de
calcular el espesor exacto de ésta,
es posible abrir el embalaje y
encontrar los contenedores intactos.
Cada contenedor está, a su vez,
formado por una membrana
plástica capaz de contener el jugo
y ofrecer, de modo natural, la
su�ciente maniobrabilidad. Un
adhesivo muy débil mantiene
unidos los gajos entre sí gracias a
lo cual es fácil descomponer el
objeto en sus elementos modulares
constitutivos.
El embalaje, tal y como se usa hoy
en día, no es retornable y puede
por lo tanto tirarse.





Es necesario apuntar algo acerca
de la forma de los gajos: cada uno
posee exactamente la forma de la
disposición de los dientes en la boca
humana debido a lo cual, una vez
retirado del embalaje se lo puede
apoyar contra la dentadura y tan
solo con una ligera presión
romperlo y tomar el jugo. Podría
incluso considerarse a las
mandarinas como un subproducto
de dimensiones más reducidas, que
al tener los gajos más pequeños se
adapta especialmente a los niños.
Lamentablemente, en la actualidad,
debido al uso de máquinas
exprimidoras todo resulta mucho
más confuso y los adultos comen el
alimento de los niños y viceversa.





Habitualmente los gajos contienen
además del jugo, una pequeña
semilla de la misma planta: un
pequeño homenaje que el
fabricante brinda al consumidor en
el caso que este quisiera desarrollar
una producción propia de estos
objetos. Cabe notar el desinterés
económico de una idea semejante
y por el contrario el vínculo
psicológico que nace entre entre
consumidor y fabricante: nadie, o
al menos muy pocos se pondrán a
sembrar naranjos, pero el
ofrecimiento de esta concesión
altamente atruísta, la idea de poder
llevarla a término, libera al
consumidor del complejo de
castración y establece una relación
de con�anza autónoma y recíproca.
Gesto amable y noble, no como
ciertos fabricantes contemporáneos
que ofrecen una vaca a quién
compra veinticinco gramos de
queso. “





La naranja es por lo tanto un objeto
casi perfecto en el cual se registra
una coherencia absoluta entre
forma, función, consumo.
Inclusive el color es perfecto -en
azul sería totalmente equivocado-
. Objeto típico de producción masiva
a nivel internacional en la cual la
ausencia de cualquier elemento
simbólico expresivo vinculado a la
moda, el styling y la estética
industrial, de cualquier referencia
�gurativa so�sticada, dan muestra
de una conciencia de proyecto difícil
de encontrar dentro del nivel medio
de los diseñadores.
Única concesión decorativa, si así
puede llamarse, es la búsqueda
“matérica” de la super�cie de
embalaje tratada como “cáscara de
naranja”. Acaso para recordar la
pulpa interior de los contenedores
en forma de gajo. De todas formas
un mínimo de decoración
perfectamente justi�cado, como en
este caso, puede ser admitido.

Bruno Munari
Traducción del Catálogo de la Exposición

“Salone Internazionale del Mobile, 1999”.
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